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José Mazuelos Pérez
NUEVO PASTOR DE ASIDONIA-JEREZ

Nace el 9 de Octubre de 1960 en Osuna (Sevilla). Tras cursar estudios en la
Facultad de Medicina de la Universidad Hispalense, obtiene en Junio de 1983 el
título de licenciado en Medicina. Ejerce como médico en su pueblo natal y, duran-
te su servicio militar en la Armada, en el Hospital Militar de San Carlos de San
Fernando (Cádiz).

En Octubre de 1985 ingresa en el Seminario de Sevilla, donde cursa los estu-
dios eclesiásticos. El 17 de Marzo de 1990 es ordenado sacerdote en la Parroquia
de Nuestra Señora de los Remedios de Sevilla, y es nombrado párroco de la
Parroquia S. Isidro Labrador del Priorato en Lora del Río (Sevilla), donde permane-
ce hasta Septiembre de 1993, que es enviado a realizar estudios en Roma.

En el año 1995 obtiene la Licenciatura en Teología moral en la Academia
Alfonsiana - Universidad Lateranense de Roma. En el 1998, en la misma Universi-
dad, defiende la tesis: “Posibilidad y significado de una bioética mediterránea.
Estudio comparativo de los modelos bioéticos de D. Gracia y H.T. Engelhardt”,
obteniendo el título de doctor en Teología Moral. También, durante su estancia en
Roma, realiza el Curso de Perfeccionamiento en Bioética en la Facultad de Medi-
cina Gemelli y colabora en la parroquia de Santa Francesca Cabrini de Roma.

En Octubre de 1998 es nombrado Párroco de Sta. Mª de las Nieves de Benacazón
y Subdirector del Servicio de Asistencia Religiosa de la Universidad de Sevilla.

En Octubre del año 2000 es designado Director del Servicio de Asistencia
Religiosa de la Universidad de Sevilla, Delegado de Pastoral Universitaria y Direc-
tor Espiritual de la Hermandad de los Estudiantes de la Universidad Hispalense.

El 27 de Abril de 2002 es nombrado Canónigo Penitenciario de la Iglesia Cate-
dral de Sevilla y posteriormente miembro del Colegio de Consultores.
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Desde su doctorado ha realizado labores do-
centes como Profesor de la Licenciatura en Mo-
ral de la Facultad de Teología de S. Dámaso de
Madrid. Profesor auxiliar de la Facultad de Teo-
logía Redemptoris Mater del Callao (Perú). Pro-
fesor del Instituto Superior de Ciencias Teológicas
de Jerez donde, desde su fundación, realiza su
docencia como profesor de Teología Moral. Es
también Consultor de la Subcomisión de Fami-
lia de la Conferencia Episcopal Española.

Ha dado diversos cursos, conferencias y se-
minarios de formación sobre temas de bioéticas
a sacerdotes y seglares en diferentes diócesis
de España y del extranjero.

Se destacan algunas de sus publicaciones tanto en revistas como en obras
colectivas:
Reflexiones sobre la eutanasia, Isidorianum 16 (1999) 457-488.
- El problema del inicio de la vida humana y su tutela en el tercer milenio, en Burgense

2 (2000) 517-534.
- Fundamentos y contenidos de la cultura de la vida en el Magisterio de Juan Pablo II,

en Burgense 45/2 (2004) 465-486.
- Iglesia y cultura de la vida: retos de la bioética, en Asidonense 1 (2008).
- Reconocimiento de la dignidad personal en la procreación y el origen, en la enfer-

medad y el final de la vida, en CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Bioética:
Reconocimiento de la persona, Madrid 2002, p. 29-53.

- La fe cristiana fundamento de una educación sexual responsable, en ARZOBISPA-
DO DE SEVILLA, La formación humana en la vida y ministerio del sacerdote, Sevilla
2002, p. 155-169.

- Libertad de investigación y respeto a la vida, en J.J. PÉREZ-SOBA (Ed.) Para ser
libres nos ha liberado, Madrid 2003, p. 204-220.

- Metabioética y Relación Médico-enfermo, en C. SIMÓN (dir), Diccionario de bioética,
Monte Carmelo, Burgos 2006.

- La vida humana naciente: clarificación y juicio moral, en J. RICO PAVÉS (dir.), La fe
de los sencillos. Comentario a la Instrucción Pastoral Teología y secularización en
España, En prensa.

LOGICO QUE EL NUEVO PASTOR DE LA DIÓCESIS ASIDONIA-JEREZ, RECIBA
PARA SU IGLESIA PARTICULAR LOS DIVERSOS ROSTROS DE JESÚS, MANIFESTADOS

EN LOS CARISMAS DE LA VIDA CONSAGRADA.
LOS CAPUCHINOS DEBEMOS SER EN ÉSTA Y EN TODA LA IGLESIA,

SIGNIFICATIVOS SEGÚN EL PATRIMONIO HEREDADO
HACE 800 AÑOS DE FRANCISCO DE ASÍS.
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LO ESCRITO EN SU SALUDO
Queridos hermanos y hermanas:
.....
En estos momentos resuenan en mí las palabras que Isabel exclamó ante la

Santísima Virgen ¿De dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? (Lc
1,43), expresando con ellas mi fragilidad humana y mi debilidad ante la misión.
Pero, al mismo tiempo, confío en el Señor y levantando los ojos a los montes (Sal
120,1), me pongo en sus manos con la certeza de que ninguna cosa es imposible
para Dios (Lc 1,37) y con la seguridad de que Él nunca deja de acompañar a sus
discípulos en la misión encomendada.

.....
Saludo, en primer lugar, a todos los sacerdotes de la diócesis, tanto del clero

secular como del regular, y a los diáconos permanentes. Confío en que el Señor
me ayude a ser con vosotros pastor y para vosotros obispo. Como pastores,
estamos llamados a ocuparnos de las necesidades humanas y espirituales de las
personas a nosotros encomendadas, anunciando el Reino de Dios y haciéndonos
canal de la Gracia, para que Cristo, el médico divino, pueda curar las heridas más
profundas provocadas por el pecado. Como obispo, pido al Padre que me ayude
a serviros y a estimularos en el anuncio del Evangelio en unidad y fidelidad a la
Santa Iglesia y sus enseñanzas.

Mi saludo se dirige ahora a los seminaristas. Vosotros sois un signo del amor
de Dios, que sigue bendiciendo a nuestra Diócesis con las vocaciones sacerdotales.

Siguiendo el lema de la Campaña del Seminario de este año “Apóstol por
gracia de Dios” os aliento a no echar en saco roto la gracia que el Señor os
otorga (2Cor 6,1a). Os animo a que este tiempo de formación sea un auténtico
crecimiento en la íntima comunión con Cristo a través de la oración, el estudio, los
sacramentos y especialmente la Eucaristía, actualización del misterio de Cristo y,
como afirma el Santo Padre Benedicto XVI, es la auténtica escuela de vida
donde aprendemos de Jesús, Buen Pastor, que se deja humillar hasta la muerte
en cruz y, así, nos muestra que el verdadero reino está en el servicio y en el amor.

Quiero expresar mi afecto a todos los miembros de vida consagrada. Os
agradezco de corazón vuestra impagable entrega y los necesarios trabajos
por el bien de las personas y de la Iglesia. Os animo a manteneos fuertes en
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la Gracia de Cristo Jesús (2ª Tim 2,1)
y seguir testificando al mundo que
Dios es una realidad que se puede
acoger y la roca sobre la que se fun-
da la propia existencia.

Permitidme que dirija mi pensamien-
to hacia las religiosas contem-
plativas. Vosotras, desde la vida ocul-
ta, al igual que San José, no sólo sois

una fuerza imprescindible, sino una raíz necesaria para que el árbol de la Iglesia
pueda dar frutos de vida eterna. Me encomiendo a vuestras oraciones para que
el Espíritu Santo me ayude a imitar al justo San José en su humildad, entrega y
fortaleza en el servicio al Hijo de Dios.

Me dirijo también a todos los fieles laicos, principalmente a las familias, miem-
bros de las parroquias, movimientos laicales, comunidades eclesiales, hermanda-
des y cofradías.

El Señor os ha llamado para ser testigos de su amor, cooperar en la edificación
de la cultura de la vida y construir la civilización del amor. El reto en la actualidad
no es fácil, pero al igual que los primeros cristianos, nuestra fuerza no es más que
el mandato del Señor.

Nuestra valentía viene de la certeza de que Él está con nosotros todos los días
hasta el fin del mundo (Mt 28,20b). Y nuestro descanso el saber que nada podrá
apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro (Rm
8,39). Un recuerdo especial a los pobres, los enfermos, los que viven en la
marginación y en la soledad, los niños y ancianos abandonados, los encarcelados,
los inmigrantes y cuantos sufren como consecuencia de la crisis económica, en
esos momentos difíciles sólo Dios puede abrir puertas de esperanza.

.....
Extiendo mi afectuoso saludo a los hermanos de otras comunidades reli-

giosas, a las autoridades civiles y militares, y a todos los hombres de buena
voluntad, con los que espero y deseo colaborar para crear un mundo más justo y
más humano.

José Mazuelos Pérez
Obispo electo de Asidonia-Jerez


